L A   P A L A B R A

Jeremías 1, 4-5. 17-19
En tiempos del rey Josías, la palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había consti-tuido profeta para las naciones. En cuanto a ti, cíñete la cintura, levántate y diles todo lo que yo te orde-ne. No te dejes intimidar por ellos, no sea que te intimide yo delante de ellos. Mira que hoy hago de ti una plaza fuerte, una columna de hierro, una muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes de Ju-dá y a sus jefes, a sus sacerdotes y al pueblo del país. Ellos combatirán contra ti, pero no te derrotarán, porque yo estoy contigo para librarte -oráculo del Señor.»

SALMO  Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

  Yo me refugio en ti, Señor, / ¡que nunca tenga que avergonzarme! 

  Por tu justicia, líbrame y rescátame, /  inclina tu oído hacia mí, y sálvame.  

  Sé para mí una roca protectora, / tú que decidiste venir siempre en mi ayuda, 

  porque tú eres mi Roca y mi fortaleza. / ¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío!  

  Mi boca anunciará incesantemente / tus actos de justicia y salvación, 

  Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, / y hasta hoy he narrado tus maravillas.  
Ira. Corinto 12, 31-13, 13

Hermanos:

Aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles un camino más perfecto todavía. Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada. 

>> El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal reci-bido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. Las profecías Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, confusa-mente; después veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; después conoce-ré como Dios me conoce a mí. En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande todas es el amor. 
Lucas 4, 21-30

Jesús, en la sinagoga, dijo: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír.» Todos daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por las palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es este el hijo de José?» Pero él les respondió: «Sin duda ustedes me citarán el refrán: "Médico, cúrate a ti mismo". Realiza también aquí, en tu patria, todo lo que hemos oído que sucedió en Cafarnaúm.» Después agregó: «Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra. Yo les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a todo el país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón. También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio.» Al oír estas pala-bras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fue-ra de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. Pero Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino.
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«...Había muchas viudas en Israel... También había muchos leprosos... »
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Lect. Próx. Dom.: > Is. 6, 1-8     > 1 Cor.: 15,1-11    > Lc. 5,1-11 
«Ningún profeta es bien recibido en su tierra » 
El Consejo Episcopal Latinoamericano hizo un llamado a las conferencias episcopales del conti-nente para que promuevan la solidaridad con el pueblo haitiano. “Queremos, desde la realidad de nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños, respondiendo al llamado del Santo Padre, unir-nos en oración por las víctimas de esta catástrofe natural y asegurarle al pueblo haitiano nuestra cercanía humana y espiritual”, y que promuevan, desde los organismos sociales y caritativos, una presencia solidaria de la Iglesia y de la sociedad con el pueblo haitiano, a través de las instancias eclesiales y civiles.   <<< >>>    Cáritas Argentina abrió una cuenta bancaria con el fin de recaudar fondos que serán destinados a los damnificados por el terremoto en Haitì. Las donaciones se pueden hacer en la cuenta corriente del Banco de la Nación Argentina, sucursal Plaza de Mayo, N° 35869/51; 
CBU 01105995-20000035869519, A nombre de: Cáritas Argentina Emergencia CUIT 30-51731290-4 30-51731290-4 .Informes:  011-4342-8650  011-4342-8650 / 7931 / 7936 int. 122;   (AICA)
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>                                                                          <<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Volvemos al domingo pasado y a la sinagoga de Nazaret. Encontramos a Jesús que comenta la Palabra de Dios del Profeta Isaías. Pero terminó muy mal. 
VEAMOS: Nazaret era un pueblito de poca cultura y no gozaba de mucha estima. “Jesús encon-

               tró a Felipe y le dijo: "Sígueme"... Felipe encontró a Natanael y le dijo: "Hemos halla-do a aquel de quien se habla en la Ley de Moisés y en los Profetas. Es Jesús, el hijo de José de Nazaret". Natanael le preguntó: "¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret?". (Jn 1,43-46)
La fe de Israel: En esos tiempos se creía que había muchos dioses, celosos y muchas veces 
                          en guerra entre ellos. Cada pueblo tenía a “su”  Dios. Recuerden la visita de San Pablo al Aerópago: “Veo que ustedes son, desde todo punto de vista, los más religiosos de todos los hombres. En efecto, mientras me paseaba mirando los monumentos sagrados que ustedes tie-nen, encontré entre otras cosas un altar con esta inscripción: 'Al dios desconocido'.  (He.17,22-23). Esta creencia estaba también en el pueblo de Israel: “¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus dioses cerca de ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que lo invocamos?”. (Deut. 4,7)
Dios era el “Dios de Israel” y éste, su pueblo. Los demás eran pueblos extranjeros y con sus dioses extranjeros. Por ende, no podía entrar en sus cabezas que el Dios de Israel ayudara a unos extranjeros más bien que a los pobres y enfermos de su pueblo. 

Jesús vino para revelarnos al PADRE: Padre de todos. Único Dios y que Él, Jesús, es su ungido y nuestro Salvador... Quiere comenzar este anuncio, propio desde aquí, en su pueblo. Les nom-bra dos casos de intervención de Dios para dos personas, no israelitas:“Yo les aseguro que ha-bía muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías...,Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón. También había muchos leprosos en Is-rael, en el tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio.» 

      > Sarepta y Siria como la viuda y Naamán, no eran israelitas < 
Nunca estaremos de acuerdo con la violencia y nunca la vamos a justificar. Pero, pienso que podemos explicarla y, de alguna manera, entenderla, sin justificarla.
Aceptemos así que no podían comprender que su Dios privilegiara a personas extranjeras. 

¿Y Hoy? Hoy se habla mucho de racismo y también, gracias a Dios, como se lo combate. Y son 

                muchas las organizaciones internacionales y también hay muchas leyes y penas. 

 Pero es también verdad que ese “enemigo” se presenta, camuflado de muchas maneras y la  
Iglesia no está exenta. Pasa al lado nuestro y hasta en nuestras Misas. Hay algunos a quie- 
nes nadie se les acerca. Otros se autodiscriminan: quieren estar siempre solos (con su dios). Muchos se congregan sin conocerse; celebran sin mirarse y se “despiden” sin saludarse...

Debemos meditar. Es un compromiso y exigencia de la nueva evangelización: ¡Es necesaria una gran conversión! Me parece muy interesante proponerles la siguiente reflexión: 
«Con la llegada del Tercer Milenio, Juan Pablo II sorprende a todos convocando a la Iglesia a un “camino programático” pastoral sostenido en una espiritualidad de comunión. El modelo está en las relaciones trinitarias que moldean una eclesiología de comunión. En ella el próji-mo “es un don para mí”, ya que me transmite el resplandor del amor trinitario que esconde su corazón.  

La pastoral, entonces, parece desarrollarse en lo vincular, en las relaciones y no tanto en los programas que pueden terminar siendo “máscaras de comunión”. Aquí importan en primer lugar las actitudes, el estilo, lo que es previo a cualquier programa o acción. Antes de la orga-nización de tareas, importa el “como” voy a hacer las tareas, el modo, la actitud, el estilo. Así entonces las tareas son herramientas de un estilo comunional, cordial, que transmite lo funda-mental: la bondad de Dios.    

En Buenos Aires, Mons. Bergoglio nos llevó por este camino. En el estado de asamblea se bus-có descubrir un estilo de Iglesia para la ciudad sostenido en actitudes que muestren acogida cordial, bondad y ternura. Muchos deseaban tener programas concretos, acciones prioritarias o indicaciones pastorales. Pero el camino fue el de acentuar actitudes evangelizadoras previas a cualquier acción.  

Como vemos la conversión pastoral requiere un cambio de actitud. No es solamente cambiar estructuras y metodologías pastorales... El tema es el “cómo”, la actitud previa. Y a esto apun-ta Aparecida, ya que cualquier agente pastoral transmite la fe a partir de la propia persona. La persona debe ser testimonio, con sus actitudes, de la bondad de Dios. Debe mostrarse y ser discípulo misionero de Cristo.  (Mons. Enrique Eguia Segui, obispo aux. de Bs.As.).
	Año Sacerdotal:      CASA Y ESCUELA DE COMUNIÓN:

Hacer de la Iglesia la casa y escuela de la comunión: éste es el gran desafío que
  tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al   

  designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo.
¿Qué significa todo eso en concreto?

También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por ese primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. (...)
No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medio sin alma, máscara de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento. (J. P. II – N.M.I. 43)              



